
COMO PEREGRINOS
DE ESPERANZA, CREEMOS:
JUNTOS SEREMOS PIEDRAS VIVAS
EN EL TEMPLO DE DIOS.

“A manera de piedras vivas, son edificados como una casa 

espiritual” — 1 Pedro 2:5

El mismo Señor se comparó a la piedra que rechazaron los constructores, pero que fue puesta como 

piedra angular1 - y sobre este fundamento se construye la Iglesia. En Lumen Gentium, se nos recuerda 

que “los discípulos de Cristo, perseverando en la oración y alabando juntos a Dios, ofrézcanse a sí mismos 
como hostia viva, santa y grata a Dios”.  Debemos dar “testimonio por doquiera de Cristo, y a quienes lo 
pidan, den también razón de la esperanza de la vida eterna que hay en ellos”2.  La casa

espiritual de Dios es un edificio diseñado para Su gloria, y nosotros, las piedras vivas, glorificamos al 

Señor en todo lo que hacemos (1 Co 10,31).   Los bautizados son “piedras vivas” para construirse en “casa 
espiritual y sacerdocio santo” (1 P 2,4-10).  Como piedras vivas, nuestra fe y fidelidad a Cristo es fuerte, 

firme y no se conmueve fácilmente.  Ser una “piedra viva” es ser “un hablante de alabanza, un declarante 
de la verdad, el amor y la luz” (1 Co 10).3  Por el bautismo, participamos de “la función
sacerdotal, profética y real de Cristo”4.  Debemos dar “testimonio por doquiera de Cristo, y a quienes lo 
pidan, den también razón de la esperanza de la vida eterna que hay en ellos5.  

Como Peregrinos de Esperanza:

▪ Nos permitimos ser una “casa espiritual” cuando compartimos el oficio sacerdotal de Cristo a 

través de nuestra vocación, oraciones, penitencia, adoración, en cada sacramento que recibimos 

y a través de obras de misericordia.  

▪ Compartimos la misión profética de Cristo cuando profesamos el Credo y cuando alabamos a 

Aquel que nos ha llamado “de las tinieblas del pecado a la luz de la vida y de la gloria”  (1 Pedro 2:9).

▪ Somos piedras vivas cuando defendemos la belleza del amor y la luz de Dios en nuestra 

 protección de la vida humana y la búsqueda del bien común, especialmente para los más

 vulnerables.  

REFLEXIÓN:

1. ¿Cómo puedo vivir como una “piedra viva” compartiendo los oficios de Cristo Sacerdote, 

Profeta y Rey para ser un sacrificio vivo, santo y agradable a Dios?

2. ¿Cómo animo a otros a convertirse en “piedras vivas” en el templo santo con Cristo como 

piedra angular, es decir, la Iglesia?  ¿En mi familia?  ¿En mi escuela?  ¿En mi lugar de 

trabajo?  ¿En mi comunidad?

PREGUNTAS DE DISCUSIÓN: 

1 Lumen Gentium, no. 6 | 2 Lumen Gentium, no. 10 | 3 Lumen Gentium, no. 10 | 4 Catecismo de la Iglesia Católica, no. 1268 | 5 Lumen Gentium, no. 10

COMPARTA SUS 
REFLEXIONES Y 
APUNTES DE LAS 
CONVERSACIONES 
AQUÍ:


